PROYECTO DE COMUNICACIÓN

La Cámara de Diputados de la Provincia vería con agrado que el Poder Ejecutivo, en relación a las retenciones agropecuarias a las exportaciones, vigentes y proyectadas, que afectan seriamente la producción provincial,  arbitre las medidas necesarias a efectos de:

A. Oponerse a todo intento de incremento de las retenciones a la exportación de carnes y sus productos derivados.

B. Promover la supresión de las retenciones a los productos agropecuarios, propiciando su eliminación en el menor lapso posible.

C. Instar a los señores legisladores nacionales, senadores y diputados que impulsen iniciativas en el mismo sentido, y que además se opongan a todo proyecto que implique aumentos en las retenciones o prolongación en el tiempo de las hoy vigentes. 

Señor Presidente:
Desde hace bastante tiempo funcionarios del Poder Ejecutivo Nacional se han expresado públicamente respecto a sus intenciones de que las retenciones a las exportaciones se constituyan en instrumento de regulación de los precios internos y herramienta para evitar incrementos en los valores inflacionarios.

Coincidimos en las preocupaciones con los funcionarios respecto de la necesidad de evitar el incremento de los precios internos y de la inflación consecuente, que se han constituido en factores desencadenantes de sucesivas crisis económicas, pero no coincidimos en los medios propuestos para evitar estos flagelos.

La discontinuidad ha sido el elemento destacado en nuestro comercio exterior, discontinuidad resultante de crisis económicas internas y también de apropiación por parte del Estado Nacional de parte de las exportaciones.

Si aspiramos a que los mercados se consoliden, necesitamos empresas productoras consolidadas y en condiciones permanentes de concretar ofertas sustentables en el tiempo, aspiración de imposible cumplimiento si estás sujetas a decisiones gubernamentales imprevisibles que las afecten.

Estamos preocupados, pues recordamos que el Ministro de Economía de la Nación, el 24 de agosto de 2005, Dr. Roberto Lavagna, aseguró que "existe una sensación de mayor tranquilidad" en el Gobierno respecto de la marcha de la inflación, aunque no descartó un aumento de las retenciones a las exportaciones de carne en caso de que los precios del sector retomen el sendero alcista, y sostuvo: "Todos los instrumentos siguen siendo válidos", consideró el ministro durante una conferencia de prensa que ofreció en el Palacio de Hacienda junto al secretario de Agricultura, Miguel Campos. 
Cabe recordar que a principios del mes de agosto de 2005, el Gobierno elevó las retenciones que se cobran a las exportaciones de los productos lácteos con el fin de moderar los aumentos de la leche y sus derivados en el mercado interno. La medida no conformó a las asociaciones de consumidores, que reclamaron una rebaja sustancial del IVA en los artículos que componen la canasta básica de alimentos. De estas medidas no resultó una rebaja de los precios internos, solo un incremento de la recaudación fiscal para atender la deuda externa.
También debemos recordar que la elevación de los precios de la hacienda de estos días es producto de una medida gubernamental que estableció limites al peso de los animales a faenar, lo que ha llevado alarma al gobierno por las consecuencias de las medidas que instrumentó.

	Pero las declaraciones no concluyeron allí. El 18 de octubre de 2005, se publicaron declaraciones del Secretario de Agricultura de la Nación, Miguel Campos, que se expresó en igual sentido. El funcionario defendió el esquema de retenciones y no descartó la posibilidad de que se aplique un aumento de ese impuesto a las carnes si se produce un fuerte incremento de precios en el mercado interno. También anticipó la puesta en marcha de una línea de crédito subsidiada para verdeos y pasturas, y abogó por una política sanitaria común en Sudamérica para combatir la influenza aviar (gripe del pollo) y la aftosa. 
Con los anuncios de estas líneas de créditos reitera la estrategia de anunciar subsidios para la producción, que siempre alcanzarán valores sensiblemente inferiores a las retenciones, y serán concedidos sin reintegrar a la Provincia lo que se le obliga a aportar a los productores santafesinos. En cuanto a las retenciones, Campos dijo que son “instrumento de política necesario para un país en crisis”, cuyos pilares son la paridad cambiaria, el superávit fiscal y el control de la inflación. 
Curiosamente no incluyó entre “los pilares” al incremento de la producción y de las exportaciones; a la creación de empleo y consumo interno; y al establecimiento de condiciones estables y perdurables para nuestros productores.

Consideró, además, que el mecanismo permite una redistribución de ingresos, sin especificar como. 
Agregó que la política se puede flexibilizar si el país “mejora su capacidad de recaudación, a través de impuestos genuinos” (mencionó el tributo a las Ganancias) o revisar “si hay productos que tienen retenciones adecuadas al valor agregado que representan”. 
Al ser consultado sobre la posibilidad de aumentar las retenciones a la carne, dijo que “si se abren más mercados y aumentan mucho los precios”, una eventual suba del impuesto sería acompañada de un “mecanismo de devolución” al productor, tal como ocurre con los lácteos. 
De todos modos, aclaró que por ahora “no se piensa” en esa medida, y consideró que si se abrieran al mismo tiempo los mercados de Canadá, Estados Unidos y México, “la demanda se expandiría en los cortes más valiosos”. Agregó que esperan que el sector ganadero sea una fuente de ingreso y de mano de obra. “Lo que buscamos todos es que el precio de la carne suba, pero esperamos que acompañe el crecimiento de capacidad de compra de la gente”, afirmó. 

Tenemos la convicción que imponer derechos a las exportaciones es reducir los ingresos de los productores y afectar la competitividad del negocio agroalimentario, que es en la actualidad un sostén esencial de nuestra economía. Una de las principales ventajas competitivas de nuestro país y su sistema productivo era la diversificación de la producción agropecuaria. 
En este sentido, una de las ventajas más importantes radicaba en el plano social, debido a que cada una de estas diversas producciones permitía el arraigo rural, el desarrollo de la zona, y fomentaba el empleo.

Más allá del riesgo agronómico, lo que hoy se encuentra en juego es la sustentabilidad social, dada la evidente expulsión de mano de obra que se ha verificado principalmente en los cultivos regionales, como el algodón, que requieren más mano de obra que la soja.

Este proceso se encuentra influido por efecto de las retenciones a las exportaciones agropecuarias implementadas a partir de la crisis económica originada en la década del 90, que se acentuó en nuestro país en diciembre de 2001. 

Cada día la producción agropecuaria argentina debe competir en los mercados internacionales con productos que cuentan con subsidios del orden de los 1.000 millones de dólares diarios. Contra toda lógica, los productos argentinos llegan al mundo con una retención, 
Desde que se implementaron las retenciones, los ingresos fiscales por este concepto han crecido constantemente. Desde cerca de 1.600 millones de dólares en el 2002 a 2.020 millones de dólares en el 2003, y para el 2004 que permiten estimar que los ingresos por retenciones rondarán los 2.775 millones de dólares. 

Creemos que eliminar las retenciones se traducirá rápidamente en un mayor ingreso de divisas, un mayor desarrollo regional, mayor arraigo rural, y menos desempleo, sin necesidad de que el Estado Nacional tenga necesidad de redistribuir lo que no le pertenece. Por las razones expuestas, solicito a los Señores Diputados la aprobación del presente proyecto.



